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SALMOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 SALMOS 
 
Salmo I  
 
Un nuevo corazón, un hombre nuevo 
ha menester, Señor, el Alma mía: 
desnúdame de mí, que ser podría 
que a tu piedad pagase lo que debo. 
 
Dudosos pies por ciega noche llevo, 
que ya he llegado a aborrecer el día, 
y temo que he de hallar la muerte fría 
envuelta en (bien que dulce) mortal Cebo. 
 
Tu imagen soy, tu hacienda propia he sido, 
y si no es tu interés en mí, no creo 
que otra cosa defiende mí partido. 
 
 Haz lo que pide el verme cual me veo, 
no lo que pido yo: que de perdido, 
aún no fío mi salud a mi deseo. 
 
Salmo II 
 
¡Cuán fuera voy, Señor, de tu rebaño, 
llevado del Antojo y gusto mío! 
Llévame mi esperanza viento frío, 
y a mí con ella disfrazado engaño. 
 
Un año se me va tras otro año: 
y yo más duro y pertinaz porfío 
por mostrarme más verde mi Albedrío, 
la torcida raíz de tanto daño. 
 
Llámasme, gran Señor: nunca respondo. 
Sin duda mi respuesta sólo aguardas, 
 pues tanto mi remedio solicitas. 
 
Mas, ¡ay!, que sólo temo en Mar tan hondo, 
que lo que en castigarme ahora aguardas, 
doblando los castigos lo desquitas. 
 
Salmo VI 
 
¡Que llegue a tanto ya la maldad mía! 
Aun Tú te espantarás, que tanto sabes, 
eterno Autor del día, 
en cuya voluntad están las llaves 
del cielo y de la tierra. 
Como que, porque sé por experiencia 
de la mucha clemencia 
que en tu pecho se encierra, 
que ayudas a cualquier necesitado, 
tan ciego estoy a mi mortal enredo, 
 que no te oso llamar, Señor, de miedo 
de que querrás sacarme de pecado. 
¡Oh baja servidumbre: 
que quiero que me queme y no me alumbre 
la Luz que la da a todos! 
¡Gran cautiverio es éste en que me veo! 
¡Peligrosa batalla 
mi voluntad me ofrece de mil modos! 
No espero libertad, ni la deseo, 
de miedo de alcanzalla. 
¿Cuál infierno, Señor, mi Alma espera 
mayor que aquesta sujeción tan fiera? 
 
Salmo VII 
 
¿Dónde Pondré, Señor, mis tristes ojos 
que no vea tu poder divino y santo? 
Si al cielo los levanto, 
 del sol en los ardientes Rayos Rojos 
 
te miro hacer asiento; 
si al manto de la noche soñoliento, 
leyes te veo poner a las estrellas; 
si los bajo a las tiernas plantas bellas, 
 
te veo pintar las flores; 
si los vuelvo a mirar los pecadores 
que tan sin rienda viven como vivo, 
 
con Amor excesivo, 
allí hallo tus brazos ocupados 
más en sufrir que en castigar pecados. 
 
Salmo IX 
 
Cuando me vuelvo atrás a ver los años 
 que han nevado la edad florida mía; 
cuando miro las redes, los engaños 
donde me vi algún día, 
más me alegro de verme fuera dellos 
que un tiempo me pesó de padecellos. 
Pasa Veloz del mundo la figura, 
y la muerte los pasos apresura; 
la vida fugitiva nunca para, 
ni el Tiempo vuelve atrás la anciana cara. 
A llanto nace el hombre, y entre tanto 
nace con el llanto 
y todas las miserias una a una, 
y sin saberlo empieza la Jornada 
desde la primer cuna 
a la postrera cama rehusada; 
y las más veces, ¡oh, terrible caso!, 
suele juntarlo todo un breve paso 
y el necio que imagina que empezaba 
 el camino, le acaba. 
¡Dichoso el que dispuesto ya a pasalle, 
le empieza a andar con miedo de acaballe! 
Sólo el necio mancebo, 
que corona de flores la cabeza, 
es el que solo empieza 
siempre a vivir de nuevo. 
¡Dichoso aquel que Vive de tal suerte 
que el sale a recibir su misma muerte! 
 
Salmo X 
 
Trabajos dulces, dulces penas mías, 
pasadas alegrías 
que atormentáis ahora mi memoria, 
dulce en un tiempo, sí, mas breve gloria 
gozada en años y perdida en días; 
tarde y sin fruto derramados llantos, 
 si sois castigo de los cielos santos, 
con vosotros me alegro y me enriquezco, 
porque sé de mí mismo que os merezco, 
y me consuelo más que me lastimo; 
mas, si regalos sois, más os estimo, 
mirando que en el suelo, 
sin merecerlo, me regala el cielo. 
Perdí mi libertad, mi bien con ella: 
no dejó en todo el cielo alguna Estrella 
que no solicitase, 
entre llantos, la voz de mi querella, 
¡tanto sentí mirar que me dejase! 
Mas ya, ver mi dolor, me he consolado 
de haber mi bien perdido, 
y en parte de perderle me he holgado, 
por interés de haberle conocido. 
 
 Salmo XIV 
 
Perdióle a la razón el apetito 
el debido respeto, 
y es lo peor que piensa que el delito 
tan grande, puede a Dios estar secreto, 
cuya sabiduría 
la oscuridad del corazón del hombre, 
desde el cielo mayor, leerá más claro. 
Yace esclava del cuerpo la alma mía, 
tan olvidada ya del primer nombre 
que hasta su perdición compra tan caro, 
que no teme otra cosa 
sino perder aquel estado infame, 
que debiera temer tan solamente, 
pues la razón más viva y más forzosa 
que me consuela y fuerza a que la llame, 
aunque no se arrepiente, 
 es que está ya tan fea, 
lo mejor de la edad pasado y muerto, 
que imagino por cierto 
que se ha de arrepentir cuando se vea. 
Sólo me da cuidado 
ver que esta conversión tan prevenida 
ha de venir a ser agradecida 
más que a mi voluntad, a mi pecado; 
pues ella no es tan buena 
que desprecie por mala tanta pena, 
y él es tan vil y de dolor tan lleno, 
aunque muestra regalo, 
que sólo tiene bueno 
el dar conocimiento de que es malo. 
 
Salmo XVI 
 
Ven ya, miedo de fuertes y de sabios: 
 irá la Alma indignada con gemido 
debajo de las sombras, y el olvido 
beberán por demás mis secos labios. 
 
Por tal manera Curios, Decios, Fabios 
fueron; por tal ha de ir cuanto ha nacido. 
Si quieres ser a alguno bien venido, 
trae con mi vida fin a mis agravios. 
 
Esta lágrima ardiente, con que miro 
el negro cerco que rodea a mis ojos, 
naturaleza es, no sentimiento. 
 
Con el aire primero este suspiro 
empecé, y hoy le acaban mis enojos, 
porque me deba todo al monumento. 
 
 Salmo XVII 
 
Miré los muros de la Patria mía, 
si un tiempo fuertes, ya desmoronados, 
de larga edad y de vejez cansados, 
dando obediencia al tiempo en muerte fría. 
 
Salíme al campo y vi que el sol bebía 
los arroyos del hielo desatados, 
y del monte quejosos los ganados, 
porque en sus sombras dio licencia al día. 
 
Entré en mi casa y vi que, de cansada, 
se entregaba a los años por despojos. 
Hallé mi espada de la misma suerte; 
 
mi vestidura, de servir gastada; 
y no hallé cosa en que poner los ojos 
 donde no viese imagen de mi muerte. 
 
Salmo XVIII 
 
Todo tras sí lo lleva el año breve 
de la vida mortal, burlando el brío 
al Acero valiente, al mármol frío, 
que contra el tiempo su dureza atreve. 
 
Aún no ha nacido el Pie cuando se mueve 
camino de la Muerte, donde envío 
mi vida oscura: pobre y turbio Río 
que negro Mar con altas ondas bebe. 
 
Cada corto momento es paso largo 
que doy a mi pesar en tal jornada, 
pues parado y durmiendo siempre aguijo. 
 
 Corto suspiro, último y amargo, 
es la muerte forzosa y heredada; 
mas si es ley y no pena, ¿qué me aflijo? 
 
Salmo XIX 
 
¡Cómo de entre mis manos te resbalas! 
¡Oh, cómo te deslizas, Vida mía! 
¡Qué mudos pasos traes, oh muerte fría, 
pues con callado pie todo lo igualas! 
 
Ya cuelgan de mi muro tus escalas, 
y es tu puerta mayor mi cobardía; 
por vida nueva tengo cada día, 
que el tiempo cano nace entre las alas. 
 
¡Oh mortal condición! ¡Oh dura suerte! 
¡Que no puedo querer ver la mañana 
 sin temor de si quiero ver mi muerte! 
 
Cualquier instante de la vida humana 
es un nuevo argumento que me advierte 
cuán frágil es, cuán mísera, y cuán vana. 
 
Salmo XXI 
 
Las Aves que, rompiendo el seno a Eolo, 
vuelan campos Diáfanos ligeras; 
moradoras del Bosque, incultas fieras, 
sujetó tu piedad al hombre sólo. 
 
La Hermosa lumbre del lozano Apolo 
y el grande cerco de las once esferas 
le sujetaste, haciendo en mil maneras 
círculo firme en contrapuesto Polo. 
 
 Los elementos que dejaste asidos 
con un brazo de Paz y otro de guerra, 
la negra habitación del hondo abismo, 
 
todo lo sujetaste a sus sentidos; 
sujetaste al hombre Tú en la tierra, 
y huye de sujetarse él a sí mismo. 
 
Salmo XXII 
 
Pues le quieres hacer el monumento 
en mis entrañas a tu cuerpo amado, 
limpia, suma limpieza, de pecado, 
por tu gloria y mi bien, el aposento. 
 
Si no, retratarás tu nacimiento, 
pues entrado en mi pecho disfrazado, 
te verán en Pesebre acompañado 
 de brutos Apetitos que en mí siento. 
 
Hoy te entierras en mí con propia mano, 
que soy sepulcro, aunque a tu ser estrecho, 
indigno de tu cuerpo soberano. 
 
Tierra te cubre en mí, de tierra hecho; 
la conciencia me presta su gusano; 
mármol para cubrirte dé mi pecho. 
 
Salmo XXIII 
 
¿Alégrate, Señor, el Ruido ronco 
deste Recibimiento que miramos? 
Pues mira que hoy, mi Dios, te dan los Ramos 
por darte el Viernes más desnudo el tronco. 
 
Hoy te reciben con los Ramos bellos; 
 aplauso sospechoso, si se advierte; 
pues de aquí a poco, para darte muerte, 
te irán con armas a buscar entre ellos. 
 
Y porque la malicia más se arguya 
de nación a su Propio Rey tirana, 
hoy te ofrecen sus capas, y mañana 
suertes verás echar sobre la tuya. 
 
Salmo XXVI 
 
Después de tantos ratos mal gastados, 
tantas obscuras noches mal dormidas; 
después de tantas quejas repetidas, 
tantos suspiros tristes derramados; 
 
Después de tantos gustos mal logrados 
y tantas Justas penas merecidas; 
 después de tantas lágrimas perdidas 
y tantos pasos sin concierto dados, 
 
Sólo se queda entre las manos mías 
de un engaño tan vil conocimiento, 
acompañado de esperanzas frías. 
 
Y vengo a conocer que en el contento 
del mundo, compra el Alma en tales días, 
con gran trabajo, su arrepentimiento. 
 
 
  
   
  
